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ES	EL	MOMENTO	DE	LAS	GRANDES	VERDADES	

El	país	que	se	nos	cae	a	pedazos…	

Qué	difícil	resulta	estar	aquí	hoy,	frente	a	ustedes,	celebrando	esta	Asamblea	como	si	
todo	estuviera	normal,	como	si	tuviéramos	un	país	normal;	Qué	difícil	resulta	estar	aquí,	
en	este	podio,	para	dar	el	cierre	de	una	gestión	que	a	pesar	de	las	muchas	dificultades	y	
adversidades	–	llega	a	su	final;	pero	a	sabiendas	de	lo	mal	y	lo	duro	que	lo	están	pasando	
nuestras	familias	venezolanas.	

Lamentablemente,	Venezuela	vive	hoy	momentos	muy	duros,	la	peor	crisis	jamás	vivida	
por	nosotros.		

La	ausencia	de	un	diálogo	social	en	el	país	y	las	erráticas	políticas	del	Gobierno,	nos	han	
conducido	a	un	escenario	de	grave	conflictividad,	que	hoy	arroja	más	de	110	días	de	
protestas	continuas	en	la	calle,	con	venezolanos	fallecidos,	heridos	y	detenidos,	de	los	
cuales	más	 del	 80%	 son	 jóvenes	 que	 luchan	 por	 un	 futuro	 que	 no	 visualizan	 hoy	 en	
nuestro	país.			

Los	datos	de	este	drama	nacional	los	conocemos	todos,	pero	no	sólo	porque	lo	dicen	las	
encuestas,	los	reportes,	los	informes	y	análisis…	sino	porque	lo	vemos	y	lo	sufrimos	de	
cerca,	 con	 nuestros	 vecinos,	 con	 nuestros	 empleados,	 con	 nuestros	 familiares,	 con	
nuestros	amigos,	en	la	calle…	en	nuestra	vida	diaria.	

Vivimos	en	un	país	con	una	severa	crisis	de	abastecimiento,	donde	mueren	ciudadanos	
por	falta	de	medicamentos	y	donde	la	gente	padece	hambre	por	falta	de	alimentos,	con	
los	efectos	y	secuelas	terribles	que	 la	desnutrición	representa	para	familias	enteras,	 -	
poniendo	 en	 riesgo	 el	 desarrollo	 intelectual	 de	 nuestros	 jóvenes	 comprometiendo	 el	
futuro	de	toda	una	nación		-	;	un	país	en	el	que	muchas	empresas	han	tenido	que	cerrar		
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sus	puertas,	generando	la	pérdida	de	miles	de	puestos	de	trabajo	y	el	cierre	de	ventanas	
de	libertad	para	nuestra	gente.	

El	país	se	nos	cae	a	pedazos	….	No	podemos	seguir	negándolo,	ni	ignorándolo.	Por	ello	
comparto	ampliamente	lo	señalado	por	el	R.P.	Luis	Ugalde	s.j.	cuando	nos	dice:	¡Es	el	
momento	de	las	grandes	verdades!	

El	pueblo	de	Venezuela	demanda	que	se	le	diga	la	verdad	…	¡ya	basta	de	engaños!	

No	se	trata	del	fracaso	de	una	Dictadura,	sino	de	la	dictadura	del	Fracaso.	

En	la	vida,	ante	los	problemas,	hay	responsables	y	hay	culpables.	

Responsables	somos	todos.	Por	eso	hoy	aquí,	en	esta	Venezuela	y	ante	esta	situación	tan	
apremiante,	 tan	grave,	 tan	urgente,	nadie,	 escúchese	bien	nadie,	puede	permanecer	
indiferente,	y	mucho	menos	tomar	parte	o	replicar	estas	incapacidades	en	virtud	de	un	
beneficio	 particular,	 haciendo	 a	 un	 lado	 nuestros	 principios	 éticos	 y	 valores	 que	
preceden	nuestras	líneas	de	acción.	Por	esto	todo	aquel	que	pueda,	debe	ayudar	–	desde	
su	entorno,	con	sus	dos	manos	y	los	talentos	que	Dios	le	dio,	a	conseguir	las	respuestas	
que	demandan,	que	nos	piden	a	gritos,	los	ojos	silentes	de	tantos	hermanos	venezolanos	
que	están	pasando	tanta	penurias	y	necesidades.	

Permítanme	decirlo	con	todas	sus	letras,	los	culpables	de	haber	permitido	que	las	cosas	
hayan	llegado	a	este	punto	de	“emergencia”,	son	única	y	exclusivamente	los	señores	que	
forman	parte	de	este	Gobierno.	

¡Pasamos	de	ser	una	economía	emergente	a	ser	un	país	en	emergencia!	

Es	deber	de	todo	gobernante,	dedicarse,	velar,	esmerarse	y	dar	lo	mejor	de	sí,	para	que	
no	un	grupo,	no	varios,	no	muchos,	sino	todos	los	venezolanos	vivan	dignamente,	en	vez	
de	dilapidar	recursos	en	actividades	en	las	cuales	han	demostrado	total	ineficiencia,	en	
vez	de	saquear	y	robar	los	recursos	y	el	futuro	de	nuestros	hijos.	

Es	 el	 deber	 de	 todo	 gobernante,	 que	 haya	 medicinas	 y	 atención	 médica,	 que	 haya	
alimentos	 y	 todos	 puedan	 comer,	 que	 haya	 trabajo	 decente,	 que	 haya	 educación	 de	
calidad,	seguridad	en	las	calles	y	en	los	barrios,	que	exista	la	infraestructura	necesaria,	
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que	la	gente	viva	tranquila,	contenta,	sin	miedos,	con	libertad	de	decir,	de	hacer	y	sobre	
todo	de	decidir.	

DECIDIR	es	parte	esencial	de	vivir	en	LIBERTAD,	de	vivir	en	DEMOCRACIA.		

Precisamente	 ayer	 hemos	 participamos	 en	 un	 trascendental	 e	 histórico	 acto	 de	
CONSULTA	 POPULAR,	 en	 el	 cual	más	 de	 7	millones	 de	 venezolanos	 que	 quieren	 ser	
escuchados,	 consultados,	 respetados	 y	 tomados	 en	 cuenta,	 dieron	 un	 ejemplo	 de	
civismo,	manifestando	su	voluntad	de	cambio,	su	deseo	de	vivir	en	paz,	demostrando	su	
talante	democrático.		

Hoy	desde	nuestra	tribuna	queremos	expresar	nuestro	orgullo,	respeto	y	admiración	
al	BRAVO	PUEBLO	DE	VENEZUELA.		

Lamentablemente	estos	grandes	temas,	de	los	temas	que	le	importan	a	la	gente,	no	se	
habla,	ni	se	ocupa	el	Gobierno.	Lamentablemente	ese	no	es	el	gran	debate	nacional,	esto	
no	es	prioridad	para	el	Gobierno.	

Por	eso	decimos:	¡BASTA	YA!	de	palabrerías	que	NO	conllevan	a	resultados	concretos	
para	todos	los	venezolanos.		

FEDECAMARAS	seguirá	oponiéndose	firmemente	a	la	visión	ideológica,	intransigente	y	
anacrónica	instaurada	por	el	Gobierno	Nacional	como	“solución”	a	los	graves	problemas	
que	nos	impiden	avanzar	como	Nación	

Hoy	nos	hablan	de	“nueva	forma”	del	Estado,	de	la	profundización	del	“Proyecto”,	puros	
discursos	 perdidos	 en	 una	 retórica	 de	 formas	 ideológicas	 preestablecidas	 que	 sólo	
denota	en	 los	hechos	un	Estado	 fallido,	 incapaz	de	siquiera	garantizar	 lo	básico	a	sus	
ciudadanos:	seguridad,	alimentación	y	salud.	

Un	Estado	fallido	que	se	empeña	en	obligar	al	pueblo	venezolano	a	seguir	por	 la	ruta	
equivocada,	 en	 continuar	 llevando	 en	 marcha,	 un	 modelo	 fracasado,	 donde	 las	
instituciones	públicas	se	han	ido	desdibujando	al	punto	de	casi	desaparecer…	donde	el	
excesivo	 intervencionismo	extranjero	no	sólo	ha	extraído	nuestros	 recursos,	 sino	que	
también	han	empeñado	el	futuro	de	nuestros	hijos,	y	donde	los	cimientos	básicos	de	la	
democracia	comienzan	a	tambalearse.	
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En	la	calle	y	en	la	comunidad	internacional	se	habla	ya	de	dictadura….		

Pero	quizás	sea	más	preciso,	ante	esta	realidad	nacional	tan	devastadora,	no	hablar	del	
fracaso	 de	 una	 dictadura,	 sino	más	 triste	 y	 patético	 aún,	 podríamos	 catalogar	 a	 esta	
grave	realidad	como	la	dictadura	del	fracaso.		

El	empresariado	honesto,	está	aquí	para	ayudar	a	dar	respuestas	

Sin	 embargo,	 para	 seguir	 hablando	 con	 la	 verdad,	 quiero	 decirles	 a	 todos,	 que	 es	
absolutamente	posible	salir	de	esta	crisis	impuesta	por	esta	dictadura	del	Fracaso	-	mal	
llamada	plan	de	la	patria	-	implantada	por	estos	gobernantes	de	turno.	

El	éxito	de	los	países,	no	es	una	receta	secreta	y	exclusiva.	La	buena	noticia	es	que	esta	
es	 una	 receta	 pública,	 al	 alcance	 de	 todos,	 y	 que	 se	 logra	 trabajando	 entre	 todos:	
Gobierno,	empresarios,	sindicatos,	universidades	y	la	gente.		

Se	 trata	pues,	de	propiciar	 las	condiciones	necesarias	para	que	esta	 receta,	 tenga	 los	
ingredientes	necesarios,	que	nos	permitan	conseguir,	con	sazón	venezolana,	la	fórmula	
del	éxito	que	nosotros	NOS	MERECEMOS.		

Por	ellos,	desde	FEDECAMARAS	mañana	presentaremos	formalmente	y	pondremos	a	la	
orden	 del	 país,	 un	 documento	 sobre	 “EL	 ENTORNO	QUE	NECESITAMOS	 PARA	 CREAR	
EMPRESAS	SOSTENIBLES”.	

Hace	unos	minutos	hablé	 de	 la	 profunda	 crisis	 que	 atraviesan	 todas	 las	 instituciones	
públicas	 hoy	 en	 día	 en	 Venezuela,	 pero	 frente	 a	 ello,	 se	 mantienen	 erguidos	 otros	
“pilares	 institucionales”	 como	 lo	 son	 la	 iglesia,	 las	 universidades,	 los	 sindicatos	 y	 el	
empresariado.	

Evidentemente,	a	mí	sólo	me	corresponde	hablar	del	empresariado.	

La	 función	 del	 empresario,	 está	 estrechamente	 ligada,	 de	manera	 inseparable,	 a	 esa	
capacidad	y	habilidad	de	dar	las	respuestas	oportunas	que	el	país	requiere	–	no	sólo	este,	
sino	todos	los	países	del	mundo	–	dirigida	a	sus	habitantes,	a	su	gente.	

Nuestro	sector	empresarial	es	un	aliado	de	primer	orden	para	cualquier	gobierno	en	la	
tarea	de	generar	crecimiento	económico	y	reducir	las	tasas	de	inflación.			
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Definitivamente	 nuestro	 empresariado	 debe	 ser	 considerado	 por	 un	 gobierno	 serio,	
como	pilar	fundamental	para	la	producción	nacional	–	de	lo	hecho	en	Venezuela	–	y	por	
ende	contribuye	en	la	reducción	al	mínimo	de	los	niveles	de	escasez	hoy	presentes	en	
nuestro	país.		

El	sector	empresarial	tiene	la	tarea	a	largo	plazo	de	reducir	la	pobreza	y	la	desigualdad	
social,	 de	 la	mano	de	políticas	de	gobierno	 congruentes	 y	eficaces,	 entre	otras	 cosas	
porque	la	empresa	privada,	además	de	crear	empleos	decentes	y	dignos,	toma	en	cuenta	
una	 variedad	 de	 programas	 de	 responsabilidad	 social	 con	 los	 que	 contribuye	 con	 las	
comunidades.	

No	tiene	mucho	sentido	que	el	gobierno	siga	contemplando	a	la	empresa	privada	como	
su	principal	enemigo,	pues	seguiremos	insistiendo	en	que	somos	parte	de	la	solución	de	
muchos	de	sus	problemas.		

Nuestra	 labor	 radica	 en	 continuar	 generando	 formas	 creativas,	 que	 permitan	 al	 Ser	
Humano	ganarse	la	vida	de	manera	digna,	tal	y	como	lo	expresan	los	convenios	de	la	OIT	
para	la	generación	de	empleos	con	condiciones	de	trabajo	decente	y	con	salarios	dignos,	
que	permitan	erradicar	la	pobreza	de	forma	definitiva	en	Venezuela.	

Para	 ello,	 hay	 2	 requisitos	 indispensables:	 Lo	 primero	 es	 que	 seamos	 empresarios	
preocupados	por	“el	otro”	–	por	el	bienestar	del	otro.	Estos	tiempos	nos	han	demostrado	
que	aquí	o	nos	va	bien	a	todos,	o	a	todos	nos	va	mal.	

Lo	segundo,	y	esto	es	fundamental,	es	que	seamos	empresarios	honestos.	Respetuosos	
de	las	normas,	apegados	a	la	ética,	sin	dobles	agendas,	alejados	de	las	intrigas	y	los	vicios	
rastreros,	de	la	trampa,	de	la	mentira.	Debemos	ser	–	y	se	requiere	coraje	para	ello	–	
unos	empresarios	virtuosos,	un	verdadero	referente	nacional.	

Sepan	 que	 el	 empresariado	 honesto	 está	 aquí	 para	 ayudar	 en	 su	 labor	 de	 dar	 las	
respuestas	a	los	problemas	que	hoy	enfrentamos.	Y	sepan	además	que	podemos,	con	el	
esfuerzo	y	la	inclusión	de	todos,	convertirnos	en	un	país	exitoso.	

La	Esperanza.	Esa	razón	que	mueve	a	los	seres	humanos.	
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Estos	son	tiempos	duros,	pero	la	“dureza”	trae	consigo	cosas	buenas.	Debemos	aprender	
y	no	olvidar	 los	errores	cometidos,	debemos	comprender	por	qué	 incurrimos	en	esos	
errores,	y	debemos,	por	sobre	todo	rectificar.	

Desde	 FEDECAMARAS,	 en	 este	 periodo	 que	 hoy	 culmina	 hemos	 procurado	 dejar	 el	
nombre	 de	 Venezuela	 en	 alto,	 de	 su	 gente,	 de	 sus	 empresarios.	 Hemos	 innovado	 e	
invertido	 en	 tecnología	 que	 permita	 difundir	 la	 labor	 del	 sector	 empresarial,	 hemos	
formado	y	nos	hemos	ocupado	en	promover	emprendedores,	en	capacitarles	y	darles	
herramientas	y	oportunidades.		

Pero	sobre	todo,	y	nos	llena	de	satisfacción	poder	decirlo,	hemos	mantenido	el	timón	
firme,	 dándole	 continuidad	 al	 proyecto	 que	 fue	 iniciado	 por	 un	 grupo	 de	 líderes	
empresariales,	en	los	períodos	de	nuestros	expresidentes	Jorge	Botti	y	seguido	por	Jorge	
Roig	–	 a	quienes	acompañé	en	mi	 condición	de	Vicepresidente	…	Y	a	quienes	quiero	
saludar	especialmente	con	un	fuerte	aplauso	–.		Esta	prolongación	de	gestiones	nos	ha	
permitido	 contar	 hoy	 con	 una	 institución	 más	 robusta,	 mejor	 posicionada	 y	 con	 un	
ambiente	de	trabajo	“sano”.		

¡Hoy	dejamos	una	FEDECAMARAS	sólida	tanto	en	lo	administrativo,	como	en	lo	operativo	
si	miramos	 a	 lo	 interno	 y	 cuando	 lo	 hacemos	 a	 lo	 externo,	 con	 un	 elevado	 nivel	 de	
confianza	del	pueblo	venezolano!	

En	suma,	nos	hemos	dedicado	a	fortalecer	la	imagen	del	empresario	venezolano.	

Pero	esta	labor	no	la	hemos	realizado	por	simple	ego	corporativo,	sino	por	la	imperiosa	
necesidad	 de	 hacer	 y	 cumplir	 bien	 con	 nuestro	 rol	 de	 empresarios	 socialmente	
responsables.	

Toda	nuestra	función	social,	carece	de	sentido	si	no	atiende	a	una	principal	razón:	¡La	
gente,	nuestra	gente!	

Hoy	 toda	 la	 dirigencia	 nacional,	 sea	 empresarial,	 sea	 política,	 sea	 religiosa,	 sean	
deportistas,	 intelectuales,	 artistas,	 en	 fin,	 todos,	 debemos	 avocarnos,	 esforzarnos	 y	
concentrarnos	en	dar	efectiva	respuesta	al	drama	que	está	viviendo	nuestra	gente.	¡No	
puede	haber	otro	foco!	
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Todos	desde	nuestros	espacios,	cumpliendo	con	nuestros	deberes,	ejerciendo	nuestros	
derechos,	 pensándonos	 como	 un	 solo	 país,	 y	 actuando	 con	 total	 responsabilidad,	 es	
decir,	¡hábilmente	dando	respuestas	y	soluciones!	

Allí	está	la	esperanza,	esa	razón	intangible	pero	poderosísima	que	inspira	y	mueve	a	los	
seres	humanos…	en	su	conjunto	a	los	países.	

Sólo	así,	con	esperanza,	con	determinación	y	con	esfuerzo,	se	superan	las	crisis.	

Por	ello,	y	porque,	así	como	lo	dije	hace	2	años	al	inicio	de	esta	gestión	que	hoy	termina,	
yo	soy	un	hombre	que	cree	en	los	valores,	en	la	buena	voluntad,	en	la	valentía	ante	la	
lucha	y	en	la	inagotable	vocación	de	servicio.		

Creo	en	la	libre	iniciativa	empresarial,	en	los	derechos	de	propiedad,	en	la	productividad,	
en	el	esfuerzo	creativo,	en	el	trabajo	duro	que	rinde	frutos,	en	la	formación	y	desarrollo	
del	capital	humano	venezolano,	en	la	responsabilidad	social	empresarial,	en	la	ética	a	la	
hora	de	hacer	negocios.		

Y	hoy,	al	final	de	este	camino,	sigo	creyendo	que	estos	son	los	verdaderos	y	poderosos	
motores	que	impulsarán	el	crecimiento	del	país.		

Los	momentos	difíciles,	son	momentos	de	grandes	retos,	los	grandes	retos,	traen	consigo	
a	grandes	hombres	y	mujeres	capaces	de	superarlos…	y	Venezuela	es	un	país	de	grandes	
hombres	y	de	súper	mujeres,	así	que	tenemos	la	garantía	y	la	certeza	que	esta	crisis	será	
exitosamente	superada.	

Hoy	 termino	 mi	 período	 al	 frente	 de	 esta	 institución,	 y	 puedo	 decirles	 con	 toda	
honestidad,	 con	mayor	 convencimiento	que	nunca	y	 con	mucho	orgullo,	que	 ¡Somos	
Empresarios…	Somos	Futuro!	

¡Muchas	Gracias!	

	

	


